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La Ingeniería Química y la puesta a punto de procesos a escala industrial ha cambiado la historia de la humanidad, y más concretamente terminó con una situación de prácticamente monopolio que el levante
español tuvo durante varios siglos sobre un producto químico: el carbonato sódico.
Al hablar de actividad comercial en Alicante quizá pensemos en el sector del juguete, calzado, turrón, vino, etc(, pero raramente el alicantino es consciente que hace varios siglos esta parte del litoral mediterráneo
era estratégico para la producción de álcalis como el carbonato sódico. Dicho carbonato es una base que hoy en día podemos encontrar sin dificultad en comercios, y que ha encontrado aplicación durante mucho
tiempo en el sector textil (como agente blanqueante), en la fabricación de vidrio y en la de jabones.
Hoy en día se obtiene a escala industrial, pero ¿de dónde se obtenía antes de existir un proceso industrial?
Antes de existir una industria química tal y como la conocemos en la actualidad, el carbonato sódico (“soda o sosa”)  y el carbonato potásico ( “potasa”) se obtenían a partir de unos pocos depósitos minerales o bien a partir de las cenizas de
distintas algas o especies vegetales, entre las cuales hay que destacar las del género Salsola. Por ejemplo, la Salsola Kali (más conocida como barrilla pinchosa) se trata de un arbusto con tallos espinosos que, una vez seco, puede rodar por efecto
del viento en el suelo: ¿Quién no ha visto un pueblo de algún western donde no aparezcan unos grandes matorrales secos rodando por la calle?
El proceso de obtención de la soda y la potasa a partir de cenizas de plantas se conoce desde la antigüedad, cobrando un especial interés comercial el desarrollado a partir de cenizas de Salsola Kali o Salsola Soda (barrilla común), recolectadas en
lugares muy localizados en el mundo conocido entonces, entre los que había que destacar el levante mediterráneo. La importancia de la barrilla común, que crece en saladares y ambientes con elevada salinidad, radicaba en el hecho de producir, a
diferencia de otras especies vegetales, unas cenizas ricas en carbonato sódico (en lugar de carbonato potásico), que era precisamente el carbonato más codiciado.
La fabricación de jabones y vidrio durante la edad media dependió en gran medida del álcali obtenido a partir de dichas plantas, y fue comercializado con denominaciones como rochetta o barrilla, si bien este último asociado específicamente a su
origen: el levante español. Este producto supuso una gran actividad comercial durante el siglo XVI para los puertos de Alicante y Cartagena, puesto que jaboneros franceses y genoveses requerían de tan apreciado material para fabricar sus
productos, al igual que los talleres venecianos para fabricar sus bien conocidos artículos de vidrio, o talleres textiles para blanquear las fibras que emplearían para elaborar tejidos. La quema de la barrilla era una técnica empírica que recaía en
manos del maestro barrillero y de sus ayudantes, de los cuales dependía en gran medida la calidad del producto obtenido.
La demanda del álcali español tuvo lugar durante bastante tiempo, debido a la gran pureza del producto obtenido. Por ejemplo en la “Encyclopedia of Chemistry” publicada en 1862 en Philadelphia por J.C. Boot se hacía una especial mención a la
barrilla de Alicante: “Sicily and Tenerife produce good barrila, but inferior to that of Alicante and Carthagena”; el contenido en carbonato sódico de las cenizas de la barrilla alicantina podía llegar hasta el 20-30%, frente al 5-8% en cenizas de otras
especies vegetales o algas. Aunque existen numerosas referencias a la barrilla alicantina durante los siglos XVI-XVIII, una de las que quizá habría que destacar es una carta remitida el 27 de marzo de 1621 por el historiador James Howell a su amigo
Christopher Jones, que por encargo del fabricante de vidrio inglés Sir Robert Mansel, visitó Alicante para asegurarse el suministro de barrilla. En dicha carta, Howell contaba su estancia en Alicante, sus pesquisas con el comerciante genovés
Andriotti para conseguir tan valioso producto y, en definitiva, se describe la ciudad de Alicante como una ciudad cuyo comercio marítimo subsistía en gran parte gracias al comercio de la barrilla con los venecianos, así como su empleo para la
elaboración del “mejor jabón de Castilla”.
Con el paso del tiempo, la demanda de los carbonatos sódico y potásico fue en progresivo aumento. Aunque algas y otras especies vegetales producían cenizas con un menor contenido en álcali (como las recolectadas en Inglaterra), algunas
fuentes señalan que algunos productores escoceses de álcali llegaron a amasar grandes fortunas, pudiendo obtener rentas anuales que superaban sobradamente el millón de libras esterlinas actuales.
Con el inicio de la revolución industrial, y la creciente demanda del álcali en la incipiente industria textil, además de los conflictos bélicos entre Francia y Reino Unido de finales del siglo XVIII, se llegó a la situación de que países como Francia no
contaran con la cantidad suficiente de carbonato sódico. En un contexto de falta de suministro, y ante un producto cuyo precio crecía continuamente, Luis XVI, a través de la Academia Francesa de las Ciencias, convocó en 1775 un concurso
mediante el cual ofrecía 2400 libras (moneda en uso en Francia hasta 1795) a aquel que propusiera un método capaz de producir carbonato sódico a partir de sal común.
Tras no pocos esfuerzos, el concurso fue ganado por Nicolás Leblanc, que en un alarde de ingenio, hizo suya la labor del ingeniero químico: concebir, calcular, proyectar, hacer construir y hacer funcionar las instalaciones necesarias para llevar a
cabo a escala industrial un proceso químico o etapa de separación. Leblanc propuso un proceso consistente en tres reacciones químicas que permitió obtener de una manera masiva, y relativamente barata, carbonato sódico hasta entrado el siglo
XX, cuando fue sustituido por el proceso Solvay. Hay que decir que el planteamiento del proceso industrial fue laborioso y rodeado de un contexto histórico-social (el de la revolución francesa) relativamente complicado, que ha sido ampliamente
descrito por el profesor Jaime Wisniak en su trabajo “Nicolas Leblanc. Chemical revolution and social injustice”. Tal y como relata el profesor, el duque de Orleans (patrocinador de Leblanc) acabó guillotinado, y la planta diseñada por Leblanc
confiscada por el gobierno revolucionario; la lucha de Leblanc por recuperar la planta de carbonato, y por obtener algún beneficio económico se convirtió en una “vía Dolorosa”. La mala fortuna pareció haberse cebado con Leblanc, incluso después
de muerto, puesto que con la expansión de París a mediados del siglo XIX el cementerio donde fue sepultado desapareció bajo la urbe. El reconocimiento le llegó después de muerto, cuando Napoleón III decidió reconocer y rendir homenaje a quien
la historia había tratado tan injustamente.
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